
Carta pastoral de Mons. Infanti 

“El modelo de desarrollo actual es el responsable de generar más pobreza y deterioro 
ecológico: concentración de la riqueza en manos de unos pocos y explotación de las 
personas y de los recursos naturales, llevando a la miseria y exclusión de las mayorías. 
Acumulación de bienes y servicios para unos poquísimos países a costa del 2/3 de 
marginados y excluidos. Porque el ser humano se ha constituido en el centro del universo 
(antropocentrismo), su propósito es la conquista y la dominación. 

Mediante: 

• abuso y sobreexplotación de recursos naturales no renovables; 

• emisión de gases contaminantes y consiguiente calentamiento global del planeta Tierra; 

• debilitamiento de la capa de Ozono; 

• derretimiento de glaciares (Polos, Campos de Hielo); 

• contaminación de las aguas (con productos químicos y residuos industriales no tratados, 
metales pesados,…); 

• devastación de los suelos (incendios, contaminación,…); 

• erosión de terrenos no renovables; 

• destrucción de flora y fauna, y especies vegetales y animales; 

• grave deterioro o pérdida de la biodiversidad; 

• depósito no controlado de residuos sólidos no reciclables (especialmente plásticos) 

• olvido de las leyes naturales (interrelación, diversidad y finitud de la naturaleza)” 

 


